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REcuADRO XXI.5. LA REPRESA BALBINA: uN nA:No AMBIENTAL 

J Y SOCIAL IRREPARABLE 

La represa Balbina es un embalse hidroelécrrico 
construido en 1987 para proporcionar cnergía a la 
ciudad de Manaos (3º08'5; 60º01 'W), en Brasil. 
Edificado sobre una topografia plana a 28 m de alri­
tud cn d interior de la cuenca amazónica brasilefia, 
inundó una extensa área de más de 3 000 kml 
con una profondidad media de apenas 7.4 m. 
Aunque todo gran embalse causa grandes impactos 
an1bientales, Ralbina destaca por urra característica 

común a las grandes centrales hidroeléctricas: los 
bajísin1os beneficias en cornparación a sus castos 
socialcs, políticos, económicos y ecológicos. 

La usina produce un promedio de sólo 112.2 me­
gavatios (Mw) de elecrricidad, en vez de los 250 MW 
de capacidad instalada. Existen otras opciones para 
el suministro de energía para la ciudad de Manaos, 
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las cuales tuvieron que ser utilizadas apenas urros j 
afios dcspués que la central hidrodéctrica fue cons- l 
rruida. De haberse previsto la reducida capacidad 
de Balbina, rales alternativas podrían haber sido 
usadas desde un prinçipio, evitando su construc­
ción que, en efecro, no ptodujo ningún beneficio. 

El bosque tropical no fue cortado en el área inun­
dada y los esqueletos de los árboles muertos todavia 
cstán de pie cn las aguas poco profundas. La vege­
ración se está descomponiendo en los remansos 
estancados dei embalse, que forma un laberinto de 
cauces entre 1 500 islas. C:on 15 5 km de largo y 85 km 
de ancho, se requiere más de una hora para sobrevolar 
cl embalse en un avión monomotor. El Uatumã es un 
río pequeno y sus aguas permanecen en la repre;a 
durante unas 355 días, creando un ambiente acuático 
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anóxico que afecta negativamente a las pesqueras, co­
rroe la maquinaria de alto cosro que genera la dectri­
cidad y mamiene condiciones ideales para la forma­
ción de metano (CH1), un gas crítico para el cambio 
climático global (CAPÍTULO VI). 

El impacto ambienral más obvio de Balbina es la 
pérdida de una inmensa área de bosque. Pero tam­
bién ha producido otros efectos negativos: (!) dano 
a la pesca mediante la liberación de agua anóxica 
desde el embalse; (2) bloqueo de las rutas de mi­
gración de las torrugas que constitu ían el alimen w 
primaria para la trihu waimiri-atroarí. parre de cu­
yo terricorio fue inundado por la represa; (3) enor­
me reducción de las poblaciones de peces en las 
aguas dei embalse una vez que se redujo la ferti!idad 
de la.~ aguas (irónicamente, lo escaso de la pesca ha 
impedido que aumence el índice de intoxicación de 
la población local; (4) comaminación intensa con 
mctilmercurio debido a que el media ácido y anóxi­
co del embalse crea las condiciones para transfor­
mar el mercurio presente en el suelo en forma metilo 
venenosa, produciendo nivdc::s alcos de concami-
nación en las poblaciones humanas que consumen 
la pesca de los embalses, incluso en las áreas alejadas 
de las actividades de la minería dei oro, que tam­
bién libera mercurio al ambiente (Fearnside, 1999), 
y (5) producción de gases que contribuyen al deC[o 
invernadero por la descomposíción de los árbolcs 
muertos; es decir, contamina más que si generara la 
misma cantidad de encrgía ucilizando combustibl e 
fósil (Fearnside, 1995). 

Quizás el impacto más importante de Balbina fue 
la desmoralización de las instituciones ambientales en 
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Brasil y en el Banco Mundial (Fearnside, 1989). 
El jcfe de la agencia ambiental dei gobierno del estado 
de Amazonas fue removido de su cargo sólo nueve 
días ames de que Balbina fuera aprobado, y la 
aprobaóón ocurrió d mismo día ( 1 ocmbrc l 987) 
que se cerró d último rebalse y comenzó el llenado 
del embalse. No existe mejor ejcmplo de legitjmación 
de una decisión ambiental basada en razones comple­
tamente distintas a las de un estudio de impacto 
ambiental, considerado una mera formalidad. 

La decisión de consentir la represa Balbina era 
injustificable desde d punco de vista técnico. Más 
increíble fuc la fuerza arrolladora que ganó el pro­
yecto a medida que continuó hasca su finalización. 
El proyecto csquivó los obstáculos medíoambien­
cales a nivel nacional y esratal en Brasil y, hasca cier­
to punto, dei Banco Mundial. El Banco Mundia] se 
negó a financiar la construcción de Balbina como 
un "préstamo de proyecro", basado en los impactos 
medioambienrnles y económicos, pero más tarde 
aprobó un "préstamo sectorial" que proporcionó 
equipo importado para rodo el sector hidroeléctrico 
de Brasil, evadiendo así el requisito de un escudio de 
impacto medioambiental del Banco Mundial para 
una represa. 

La construcción de Balbina se decretó antes que 
se hiciera un estudio de impacto ambiental o 
que hubiera discusión púhlica. El debate público y 
científico se eliminó manteniendo d proyecto en 
secreto. Una intensa ca-!Ilpafta de publicidad por 
F.I.ETRONORTF. (el monopolio gubernamencal de 
electricidad dei norte de Brasil) mostraba que la 
cenrral hidroelectrica heneficiaría el ambiente, una 

visión no compartida por ninguno de 
los investigadores que estudiaron el 
proyecro. Hoy Balbina es presentada 
por las autoridades como un relicto 
dei pasado dictatorial de Brasil que 
jamás se repeti ría en la acrualidad. 
Pero ésta no es la lección: a pesar de los 
grandes adelanros en el sistema bra-

EJ último rebalse de la n:presa Balbioa se 
cerró el 1 de octubre de 1987, el mismo día 
que el proyecto fue aprobado por el gobicr­
no del estado de Amazonas. (Fotografia de 
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silefio en el rema de la autorización medioambien­
ral, rnuchas de las leyes y modelos de torna de decí­
siones que llevaron a construir Balbina permanecen 
hoy en dia. 

Balbina está entre los proyectos conocidos en 
Brasil como "obra faraónica", porque exigen cl es­
fuerzo de una sociedad completa pero no producen 
ningún ingreso económico; son estrucruras -que se 
comtruyen y se abandonan porque sirven a los 
intereses de corto plazo de wdos los involucrados: 
empresas que recibcn los contratos de la construc­
ción, políticos que quieren el empleo y comercian­
tes favorecidos durante la construcción. 

E! potencial para la expansión dei <lcsarrollo 
hidroeléctrico y sus impactos asociados en la Ama­
wnía es enorme: ELETROllRÁS (el monopolio de 
energía de! gobierno brasilcfio) ha publicado un 
"plano 2010", perfilando la posible construcción de 
68 centrales hidroelécrricas (ELETROBRÁS, 1987). La 
lista completa de cemrales hidroeléctricas immdaría 
d 2% de la región de la Amazonía Legal de Ilrasil o 
el 3% dei bosque, un porcentajc que, aun cuan<lo 
aparentememe es pequeno, provocaría la pcrturba­
ción dei bosque y hábirars acuáticos en áreas mucho 
más ex,ensa;. La mayoría de los sidos favorables 
para el desarrollo hidroel~crrico se localizan a lo lar­
go de los sectores de los rios tribmarios -Xingu, 
Tocanrins, Araguaia, Tapajós y otros- que co­
mienzan en la meseta central de Brasil y Auyen 
hacia el narre para confluir con d Rio Amazonas. 
Esta regíón tiene una de las concenrraciones más 
altas de pueblos indígenas de la Ama'mnfa. 

Vista de un sector inundado por el e1nbalse 
Balbina. Los árbolcs muertos en pie en las 
aguas superficiales se ven de color claro, micn-
ua.s que Ja.B zonas más oscura.s corresponden a 

manchas con árboles en las más de 1500 islas 
furntadas por eJ embalse. La represa Balbina 
es sólo una de las ccntrales hidroeléctricas que 
han provocado enorme impacto amb.ientaJ. 
Ahora se buscan los caininos que g-.lrantícen 
que los danos aro bientales y sociales sean con­
siderados en el proceso de toma df! dccisiones. 
Üu"Os cjcmplos incluyen el proyec[O 
Polonoroie:stc cn Rondonia, el ernba!se Jatapú 
en Roraima y e) embalse Tucuruí en Pará. 
(Fotogralla de Philíp Fearn>ide). 

La rclevancia de Balbina es inmediata para los 
proyectos de las teptesas de Belo Monte (antes Ka­
raraó) y Alramira (antes Babaquara) en el Río 
Xingu. Belo Monte, la primcra central hidroeléctri­
ca dei Río Xingu, riene excelemes perspeaiva.s in­
gcnicriles, y si se coflSidera apane dei proyecto a.1()­

ciado Altam ira, provocaría un impacto ambiental 
relativamente pequeno comparado con la energía 
generada. E! gran problema de Belo Monte es la 
necesidad de embalses río arriba --<:on impacto 
ambiental mucho mayor-····· para regular cl finjo dei 
rio y permitir el uso de los 11 000 MW de capacidad 
de la represa. A pesar de las mnnerosas dedaraciones 
del gobiemo, aseguran<lo que la central Babaquar.i 
(Altamira) no se consrruiría, los planes ofíciales pata 
su consrrua::i6n seiíalan cl 2013 ( ELETROBRÁS, 1998). 
Babaquara (Altamira) inundaria mas de 6 000 kml 
de bosque, mayorirariamente ticrras indígenas. La 
reaparición de este proyecro en los planes oliciales 
representa una profunda traición para los pueblos 
indígenas y ONGs medioambientales, debido a que 
el gobicmo la había rechazado desde 1992. La his­
toria de Balbina predijo esta traición, y orrJ v<:z se 
repire la historia de incumplimicntos. Habiendo 
auopellado toda., las regulaciones me<lioambienra­
les, Balbina ahora queda como un monumento cu­
yo beneficio más importante será la lección sobre 
c6mo no debcn tomarse las deci.<iones y debetá 
conocerse como: Balbina, una pirámidc a la esru­
pídez,. 



porescos agriculrores (Whitten, 1987). Como resuhado, los campesinos 
;on má.s pobres y se han visto forzados a pracricar la agricultura de 
rurnba ~· quema. La producción de culdvos de exportación para d pago 
<le la deuda con el Banco Mundial no se ha materializado. Además, al 
menus dos millones de ha y posiblememe más de seis míllones de ha <lc 
bosque lluvioso tropical han sido desrrnidds por esrn trammígraci6n 
de habitantes (Rkh, l 990). La rasa de la deforestación se acderó en 
1997 y 1998 debi<lo a la combinación de un clima ínusualmente seco, la 
rala dd bosque y la agricultura, que ha conlleva<lo inccndios forestales en 
un área rnuy cxci::nsa, 

Cambio en el proceso de linanciamiento 

iPor quê se aprueban los grandes proyecros internacionales de desarrollo 
~ mudws de ellos son económicamenre desastrosos y ambimralmente 
daí\inos? iPor qué los países posmlan a esros proyectos y sus préstamos y 
por qué !os BDM aceptan financiarlos! Esto pucdc derivar de problemas 
de mala o btH."'na tê. En el prirner caso los proyectos se presentan Ll)ffiü si 
sirvieran ai bien público, cuando más bírn cstán motivados por intereses 
r negocios privados. En el segundo caso los parricipamcs escân gennina­
menre convencidos de los bmcficim ><.>ciales y económico,; de rales 
proyccros, pero s11de ocurrir que los economistas haccn predicciones 
opdmistas sobre los rnlcn<larios de producció11 y los precíos de los mate­
riales, a la vez que rnínimimn los potenciales problemas ecológicos y 
50Ciales. Los anfüsis y estudíos piloro no se emprenden, o bíen sus resul­
tados no se con.>ideran. Tampoco se eva!úan proycctos comparables. 
El co.~to ambiental de los proyecrns es frec11ememence ignorado o mini·· 
mizado puesto que se considera que son variables externas ai análisis 
económico (véanse los CAPÍTUU)S VIII y IX), Sín embargo, un modelo 
preciso de un proyecto, como una gran represa, debiera considerar todos 
lt<s beneficíos y coscos, incluyendo los ~fectos sobre la erosíón dei sudo, 
la "1teración de los nutrientes <'n las aguas costetas, la pérdida de !a díver­
sidad biológica, el irnpacro de la contaminación dei agua sobre !. saiud r 

Jà aiêta cte ia poôtàcrOn 10ca1'y ia péí-c\d~1cie1'ngreso asoc1ild'a a _1à ciêstruc­
ción de los recursos renovables. 

Los gobícrnos optan a menudo por proyectos grandes sin considerar 
las revisiones desfavombles. En vf:<l. de soluciones de largo plazo, optan 
por palíarivos inm('diaros que proveen cmpleos remporales, accividad 
económica v liberadán de Ias rensiones sociales durc<nt<' la realitacíón dd 
proyecm, Los lí<lnes dei comercio local expresan entusiasmo porque 
pueden aumentar sus ventas y utilidades. Lm banco> de~ean baccr 
grandes pr~stamos, pues10 que es su negocio, de manera 'Jl1e cominúan 
haciendo préstamos, incluso para proyectos que según la cxperiencia no 
scn econômirnmente beneficiosos ni ambienralmeme sanos, Se genera así 
una disociaciôn respec'to ai ambiente y a las nc"Cesidades sncíales básicas. 

iCômo podrian lm bancos dei desarrollo mulrilareral operar más 
rcsponsabl.:mcncc? Prirnero, deberfan frenar los proyectos ambiental-

CQmt'rvacíifu y cl.e1wrol.Jo surtenta.bú 
d ttivel internacioMÍ 
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mente destructivos. Este paso requiere que los bancos desarrollen mode­
los de casto-beneficio que incluyan los efectos ambientales y ecológicos 
de los proyecros. Los bancos debieran promover las discusioncs públicas de 
todos los grupos de un país ames de la implementación de los proyectos 
(Goodland, 1992). Se evitaría así la prevalencia de los intereses privados 
y la omisión de importantes variablcs sociales o ambientales. Los BDM se 
es tán moviendo en esa dirección al permitir el examen público, evalua· 
ciones independientes y discusiones sobre los informes de impacto am· 
bienral por las organizaciones locales afecradas por los proyectos que 
están siendo considerados para financian1iento. 

Los BDM son financiados principalmeme por los gobiernos de los 
países desarrollados como Estados Unidos, Japón, Alemania, ltalia, el 
Reino Unido, Francia y Canadá. Por lo ramo, las políricas de los BDM 

deben ser analizadas por los represemantes de los países miembros dei 
BDM, el medio nacional y las organizaciones de conservación. Algunos de 
los proyectos dcl Banco Mundial han sido criticados públican1ente en el 
Congreso de Estados Unidos y en otras nacioncs. Estas críricas han mori· 
vado que el Banco Mundial solicite a los nuevos proyectos una mayor 
responsabilidad ambiental. Se ha contratado personal en ecología y am· 
biente para revisar los proyectos nuevos y en curso, se han realizado análi­
sis ambicmales más cuidadosos y se ha adaptado un manejo de políticas 
llamado "nuevo ambientalismo", que reconoce los Jazos entre cl dcsarrollo 
económico y el ambiente susremable (Sreer, 1996). Sin embargo, la 
observación de las decisiones de financiamiento de los BDM, más que su 
discurso e informes, es crucial, debido a que han demostrado ser erne­
madameme efectivos en sus relaciones e imagen públicas. 

Los macroproyectos de desarrollo en áreas remotas parecen escapar 
con mayor facilidad a los procesos de contrai y conciencia pública. Uno 
de rales megaproyectos es el Proyecto Hidrovía en Sudamérica, en el rua1 
el río Paraná de Paraguay sería dragado y encauzado de manera que los 
barcos de carga puedan transportar mercaderfa desde Buenos Aires, a 
través de 3 000 km, hasta Bolivia, Paraguay y Brasil (Ecksrrom, 1996). 
Como se describió en el CAPÍTULO VI, este rio drena el Pantanal de 
Sudamérica, el humedal más grande dei mundo que cubre casi 2000 km2 
en e! sudoeste de Brasil, esre de Bolivia y noreste paraguayo. La hidrovía 
alterará por completo la hidrología dei área, sumcrgiendo algunas zona.s, 
secando otras y conducicndo a una enorme pérdida de diversidad biológica. 
En Argentina podrían ocurrir inundaciones sin precedentes río abajo. 
El casto final de este proyecro se estima en mil millones de dólares, y el 
mantenimiento para los próximos 25 anos sería de tres mil millones de 
dólares. El estudio de impacto ambiental y la ingeniería preliminar ten­
drán un casto de 10.5 millones de dólares, proporcionados por el BID y 
el UNDP. ;Qué sentido tienen estas cifras sin haber evaluado rigurosa­
rnente las necesidades básicas de la población regional? ;Quiénes serán 
los reales beneficiarias y quiénes los reales perjudicados? No obstante, en 
esra región se está consrruyendo un gasoducto entre Bolivia y Brasil y se 
está proyectando una gran central hidroelécrrica dentro del Parque 
Nacional Madidi, creado en 1995 (Kemper, 2000). 



Queda por verse si los BDM actuarán de una forma más responsable o 
si sólo están adaptando su retórica ai clima polftico. Tarnbién es cieno 
que los BDM no exigen obligatariedad: una vez que e! dineta se ha entre­
gado, los países pueden escoger ignorar las provisiones ambientales de un 
acuerdo, a pesar de las protestas nacionalcs e internacionales. Una de las 
pocas opciones efectivas de los BDM es cancelar fondos posteriores para 
estas proyecros y retrasar nuevos proyectas. Como sefialó Rich (1990): 
"Una reforma real no ocurrirá en los BDM sin una presión política per­
manente y aumentada. Lo que se ha ganado es un lugar sin precedemes e 
innegable para e! activismo ciudadano, la única fuerza que puede exigir 
responsabilidad a las agencias que controlan el programa dei desarrollo 
internacional. Pero el hecho de que d Banco Mundial y el BID hayan 
realizado algunas reformas burocráticas no significa que los ambientalis­
tas puedan suponer que ganaron el caso, o siquiera que sus idcas logra­
ron ser escuchadas". 

Existen dos casos recientes en los que el BDM mostró una actitud 
responsable con respccto a la degradación ambiental. En Papúa, Nueva 
Guinea, el Banco Mundial se negó a entregar préstamos para el desarro­
llo hasta que el gobierno llevara a cabo una serie de medidas que asegu­
rarían prácticas más prudentes de manejo de bosques. En Camboya, un 
banco internacional relacionado, e! Fondo Monctario Internacional, 
retuvo un préstamo hasta que e! gobierno mostrara disposición a solu­
cionar problemas serias en relación con la industria de la madera. F.stas 
son ejemplos esperanzadores de la capacidad de los BDM para fomentar el 
uso responsable de los recursos dei globo. 

TRUEQUES DE NATURALEZA 

Una aproximación innovadora se refiere ai pago de la deuda externa, y 
considera que parte dei valor de la deuda se pague con prnyecLOs de con­
servación de la biodiversidad. Estas proyectas son los trueques-deuda-por 
naturaleza. Estas trueques parecen ofrecer grandes oportunidades para 
ayudar a todos los participantes y para acrivar las relaciones públicas, y 
son relativamente simples en teoría. En este tipo de trueque, una ONG de 
conservación como Co11servación lncernacional (c1, Conservation Tnter­
national), coopera con el gobierno de un país deudor, como Bolivia, en 
el dcsarrollo de una propuesta que involucre acrividad ambiental. Esta 
actividad podría implicar la compra de tierras para propósitos de conser­
vación, manejo de parques, dcsarrollo de medias para e! parque, edu­
cación ambiental o proyecros de desarrollo sustentable. La ONG interna­
cional negocia con una ONG local o agcncia de gobierno local dispuesta a 
implementar el programa ambiental. Luego la ONG internacional busca 
un banco que tenga un présramo con d país deudor y que esté dispuesto 
a clonar o vender e! préstamo a la ONG con un gran descuento. Esta deu­
da debe ser por una cantidad y una modalidad aceptable para e! país 
deu dor. Luego que la ONG ha adquirido e! préstamo, lo devuelve ai país deu­
dor, de manera que éste ya no riene que hacer más pagos por esa deuda. 

Conservación y desarrollo sustentable 
a uivei internacional 
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C,omo íncercambio, el país deudor acuerda actívidades de conservación, 
a menudo cmiticndo bonos que pagan una canridad anual lija para el 
proyecto. 

En otros trncques, los gobíernos de los países desarrollados -a los 
que se debe dinero- pueden condonar dircctamcnte un cierto por­
cenrnje de la deuda si cl país deudor acucrda contribuir a un fondo 
nacional ambiental u otras activídades de conscrvación. Tales programas 
han convertido deudas equivalentes a mil millones de dólares en progra­
mas de conservación y desarrollo sustenrable en más de una dccena de 
países, como Colombía, Polonia y Madagascar. Sin embargo, el valor 
involucrado en los trucques-deuda-por-naturaleza representa menos de 
O.l % de la deuda dei Tercer Mundo. 

FoNnos NACIONALES DEL AM!lrnNTE 

Un mecanismo de creciente importancia para el linandamiento a largo 
plazo de iniciativas de conservación cn los países en desarrollo son los 
fandos nacionales de! ambiente (FNA). Lo.s FNA se escableccn por lo general 
como fondo fideicorniso para la conservación o fundaciones en la.s cuales 
un comiré administrativo, compuesto por representantes dei gobierno 
nacional, organizacio11es de conservació11 y agencias danadoras, dis~ 

tribuye el ingreso anual derivado de los interescs y dividendos dei fondo 
de la fondación para apoyar a los departamentos de gobíerno inade­
cuadamente financiados, así como a organizaciones y actividades de con­
servación no gubernamentales. Los FNA permi1en descentralizar y flexibi­
lizar los proyectos ambientales nacionalcs, a la vez que promueven una 
aproximacíón participativa (Ortúzar, 2000; .\foscoso, 2000). Los FNA 

rum sido establecidos en más de 20 países con conrribuciones financíeras 
de múlriples fucntcs (rncNITNclwwF, 1994; Mitikin y Osgood, 1994; 
RECUAORO XXI.6). 

Acuerdos biorregíonalcs de colaboraci6n 
ambiental entre países 

Analizados en cl contexto de la econornía mundial, los fondos destinados 
a la conservación son bajísimo.s. Considérese, por ejemplo, el gasro rnili­
rar de aproximadamente un billón de dólares (10l2 dólares) que e! mun­
do hace anualmente. Con los fondos equivalentes a 0.5 dfas de! pre­
supuesto militar se podría implementar un plan de acción para la 
conservación de bosques tropicalcs (CuAORO XXl.2). Cienamente, las 
prioridades dei mundo podrían ajustarse modescamenre y entregar más 
recursos para d biencsrar social y la protección de la diversidad biológica. 
En la acrualídad el presupuesto de todas las áreas protegidas dei mundo 
alcanza casi los 4 000 millones de dólares, pero se requerirfan 17 000 mi­
llones para el manejo adecuado de la divcrsidad biológica mundial 
(wcMc, 1992; Heywood, 1995). Aunquc 17 000 millones de dólares 



CuADRO XXI.2. Comparación entre losfondos requeridos parti resolver algunos prohlenu1s 

amhientalesy su equivalente respecto ai gasto rnilitar rnunditlÍ. (S'egún Likens, 1991) 

Problema Ambiental 

Plan de acción para los bosques tropicales 
Grencia de agua limpia en el T ercer Mundo 
Lluvia ácida y emisiones de 502 y NOx: 
- en el este de Estados Unidos 
- en la Co1nunidad Económica Europea 

Casto de reparación Equivalente anual 
{dâares x 109/afio) en gasto militar' (días) 

1.3 0.5 
30 10 

G 
5-7 

2 
3 

*En 1985, cl mundo gastó n1ás de 900 x 109 dólares en propósitos 1nilitares, 

esto es, más de 2.5 x 109 dólares diarios. 

parece una cifra enorme, es pequena comparada con los 245 000 mi­
llones gastados cada afio en subsidias agrícolas y el presupuesto de la 
defensa militar. 

Es imprescindible introducir modificaciones políticas importantes que 
incorporen criterios de conservación y justicia social (Brundtlandt et al., 
1988) e integren la ecologia y la economia (Martínez-Alier y Schlupmann, 
1992; di Castri, 2000). En esa dirección, la Comunidad Económica Euro­
pea ha propuesto seis principias que diversifican la economia y procuran la 
protección del medio ambiente, expandiendo la noción de desarrollo 
(REcuADRO XXI.7). Las innovaciones consideran también una mayor 
atención sobre las escalas biorregionales, por sobre las exclusivamente 
nacionales. Por ejemplo, para los 16 países que participan en el Plan de 
Acción dei Mediterrâneo la cooperación biorregional es absolutamente 
necesaria, debido a que el Mar Mediterrâneo no puede remover facilmen­
te la contaminación que resulta de la deforestación, la erosión dei suelo, el 
tráfico de petróleo y la actividad industrial de las enormes poblaciones 
humanas a lo largo de sus costas (FIGURA XXI.7). Esta combinación de 
problemas amenaza la salud dei ccosistema dei Mediterrâneo completo 
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• 0-450 hcctárcas 

e 451-16000 hect.íreas 

.16001-1474000 hecráreas 
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Cnnservación y desarrollo sustentabf.e 
a nivel internacional 

FIGURA XXI.7. Los países que par­
ticipan en el Plan de Accióo dei 

Mediterráneo cooperan en el moni­
toreo y control de la contaminación 

y en la coordinación de sus áreas 
protegidas. Las áreas protegidas 

más importantes en las costas de la 
región se indican en negro. 

(Según Miller, 1996). 
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GOnservacíón y sociedades humanas incluyendo el mar, las tierras que lo rodean y las empresas asociadas de tu­

rismo y pesquería. El manejo a través de los límites es también necesario, 
debido a que la contaminación de un país daiia e! aire, e! agua y las playas 
de los países vecinos. Los participantes en el plan acordaron cooperar en el 
monitoreo y control de la contaminación, así como en la investigación y 
desarrollo de nuevos métodos para controlaria. 

La aproximación biorregionalisra es particularmente apropiada cuando 
existen grandes ecosistemas que atraviesan los límites internacionales, 
como por ejemplo el Mar dei Caribe, la Gran Barrem de Arrecife de Aus­
tralia, o una serie de ecosistemas ligados, tales como las áreas protegidas de 
América Central (Miller, 1996). En Centroamérica varios países han 
cstablecido acuerdos para e! manejo de aguas a nivel de grandes cucncas 
hidrográficas que atraviesan los límites políticos. La importancia de los re­
cursos hídricos para el consumo direcro, ricgo y cncrgía eléctrica, y de los 
bosques para la regulación de los flujos de agua, evitando sequías en esta­
ciones secas e inundaciones en episodios de lluvias, han sido una de las 
motivaciones para e! establecimiento dei gran "Sistema Regional Meso­
americano de Áreas Protegidas, Zonas de Amortiguación y Corredores 
Biológicos", más conocido como Corredor Biológico Mesoamericano o 
Corredor Pantera (RECUADRO XXI.8). Esta iniciativa podría mantener los 
servicios ccosistémicos, atenuar los estragos de los huracancs, contribuir a 
la conservación de la biodiversidad, de la megafauna (como la pantera o 
jaguar, que requiere grandes extensiones de hábitat) y contribuir ai bienes­
tar social y a mcjorar la calidad de vida en América Central. 




